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No sólo de madera
vive el bosque
Las explotaciones locales se enfrentan al reto de competir con maderas
extranjeras más baratas mientras surgen modelos de negocio relacionados con
el ocio, la retención de dióxido de carbono o la conservación de la biodiversidad M
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EN LOS ÚLTIMOS veinte años la
madera apenas ha subido de precio y
los bosques madereros europeos, in-
cluídos los españoles, son cada vez
menos rentables. Una de las razones
que explica esta situación es que los
costes de extracción son cada vez
más elevados, sobre todo en bosques
de zonas montañosas en los que difí-
cilmente se pueden automatizar el
proceso de obtención de la madera y
su transporte. En bosques como los
del Pirineo, la extracción de madera
es una actividad en declive. Por para-
dójico que resulte, resulta más senci-
llo y económico importar madera de
otros países que obtenerla de los
montes más cercanos. Según infor-
maciones del Centro Tecnológico

Forestal de Cataluña, en esta comuni-
dad autónoma se producen anual-
mente 500.000 metros cúbicos de
madera y, sin embargo, se consumen
hasta dos millones de metros cúbicos. 

La producción local ya no es compe-
titiva. Los países ubicados en el  cin-
turón tropical, en los que se están
implantando grandes plantaciones de
árboles, ofrecen madera a un precio
irrisorio respecto a los costes euro-
peos. Algo parecido ocurre en la re-
gión de Las Landas, en el suroeste de
Francia, donde el terreno plano ha
permitido desarrollar grandes bos-
ques madereros de pino y mecanizar
la extracción de la madera para ofre-
cer precios más ajustados. 
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tiempo que disfruta, de una manera
más pausada, de la compañía de
amigos y familiares.

Aunque introversión y timidez se 
utilizan indistintamente para referirse
a una misma persona no son sinóni-
mos. La timidez implica cierta dificul-
tad para relacionarse con los demás. 
A una persona tímida le gustaría dis-
frutar de forma activa de la interacción
con otros individuos pero no puede
hacerlo por el miedo que siente 
ante los demás, en particular, ante 
los desconocidos. Sus inhibiciones 
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sociales le causan ansiedad y si estos
temores se agravan puede llegar a su-
frir cuadros de ansiedad social o fobia
social. Este tipo de trastornos alimen-
tan comportamientos extraños que se
traducen, sobre todo, en evitar la
interacción social de forma deliberada.

Miedo a la relación social
Cuando la timidez se convierte en un
problema de ansiedad ante determi-
nadas situaciones que exigen una 
actitud social extrovertida se puede 

nal por el malestar generado. Son in-
dividuos conscientes de lo que les
ocurre, pero que se sienten incapaces
de superar esta situación, por lo que
buscan el aislamiento constante. Una
práctica que les hace sufrir como con-
secuencia del miedo que sienten
cuando se exponen a los demás.

Cómo salir del aislamiento
Las personas que sufren este tipo de
aislamiento social pueden rebajar el
grado de timidez extremo y aumentar
su capacidad para convivir en socie-
dad. Para ello se recomienda acudir a
un especialista que proporcione un
ambiente cálido e íntimo en el que
sentirse cómodo. Por otro lado, el uso
de las nuevas tecnologías puede ser
un primer paso para iniciar una inter-
acción social de forma indirecta. Sin
embargo, sólo debe recurrirse a esta
opción como una vía más para socia-
lizarse y no como la única. 

Las personas con dificultades para 
relacionarse no se deben obsesionar
ni pretender convertirse en indivi-
duos extrovertidos y totalmente so-
ciables porque con esta obsesión sólo
obtendrían  más ansiedad. Su objeti-
vo más inmediato es ser una persona
más sociable. ¿Cómo se consigue?
Mediante la búsqueda de situaciones
en las que la persona se sienta cómo-
da, como contactos breves y cotidia-
nos que sirvan para reducir los
miedos. Entre las más recomendables
se encuentra la de acudir a las tiendas
del barrio y ser amable con los de-
pendientes que, con seguridad, les
responderán con el mismo trato. Esta
experiencia servirá para que no se
perciba a los demás como seres ame-
nazantes. También pueden realizarse
otras actividades que no impliquen
una interacción íntima con los demás,
como apuntarse a un curso breve en
un grupo reducido y acudir a un gim-
nasio o un club deportivo donde na-
die espere de esta persona un gran
esfuerzo para relacionarse. Lo priori-
tario es mantener el contacto con
otras personas, aunque éste sea su-
perficial, porque un aislamiento so-
cial persistente puede generar tal
sentimiento de soledad que podría
acabar en intensos sentimientos de
tristeza o depresión. //

Las personas introvertidas son reservadas
pero tienen un mundo interior rico, mientras
que los tímidos son aquellos que sienten
miedo ante ciertas situaciones sociales

gestar un comportamiento en el que
el afectado rehúya cualquier tipo de
contacto personal e íntimo con los de-
más. Por norma general, se trata de
personas que sufren ansiedad elevada
y con dificultades para afrontar sus
miedos, por lo que no acuden a nin-
gún especialista para que les ayude,
ya que perciben la interacción con el
terapeuta como amenazante.

La timidez extrema que acompaña a
la ansiedad social puede desembocar
en un problema de aislamiento. Estas
personas buscarán contextos en los

que no sea obligatorio relacionarse,
para lo que evitarán todo tipo de con-
tacto social. Una “conducta evitativa”
que merma las posibilidades de llevar
una vida normal, ya que la especie
humana es social y es casi imposible
sobrevivir sin relacionarse.

Aunque son pocas las ocasiones en
que el miedo a la relación social con-
lleva un aislamiento casi total,  pue-
den darse casos de gravedad que
inhabiliten a la persona, no sólo en
un sentido social, sino también perso-
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rán otros servicios forestales, sobre
todo ambientales. El aumento de la
competencia mundial, que ocasiona
la reducción de los precios de los pro-
ductos y la disminución de la capaci-
dad de la industria de costear la
madera y la fibra, y la reducción de
los precios de la madera en rollo pro-
cedente de la industria forestal de
Europa del Este son los factores que
determinarán que los bosques de la
vieja Europa inicien un nuevo rumbo. 

Entre las posibles salidas se encuen-
tra el uso de la biomasa con fines
energéticos. Según un trabajo presen-
tado en el ultimo Congreso Nacional
de Medio Ambiente (CONAMA), la
biomasa podría dar respuesta al au-
mento de la demanda energética y, al
mismo tiempo, ayudaría a que los
bosques madereros fueran más renta-
bles para los propietarios. 

Son numerosos los bosques madere-
ros que se dejan de gestionar porque
el negocio de la madera en gran parte
de España no es rentable. Y un bos-
que sin gestión, donde no se efectúa
ninguna corta (clareos y claras), lleva
al desarrollo de un bosque más espe-
so, con árboles que se debilitan por la
falta de espacio y de luz y que se
vuelven más proclives a sufrir enfer-
medades. Por  otro lado, el riesgo de
incendio es mayor, mientras que la re-
sistencia frente a viento y nieve dis-
minuye. La biomasa, obtenida a
partir de los residuos de la industria
maderera que no se venden como
madera, permitiría al maderero obte-
ner un beneficio añadido.

Además de proporcionar madera, los
bosques conservan la biodiversidad y
el paisaje, y sirven como sumidero de
dióxido de carbono y zona de espar-
cimiento. Por todo ello, cabe exigir a
las administraciones correspondien-
tes que se afanen en la búsqueda de
un mayor número de herramientas de

compensación con el fin de que los
propietarios apuesten por esas otras
vías de gestión forestales no vincula-
das al negocio de la madera que, a la
larga, benefician a toda la sociedad. 

Bosques certificados
Muchas de las maderas tropicales que
se comercializan en Europa, como la
caoba, el ipé, el sapelli o la teca, 
proceden de bosques vírgenes o de
plantaciones que han sustituido los
bosques vírgenes después de que es-
tos hayan sido talados por completo
(tala rasa). Para minimizar estas si-
tuaciones se creó un mecanismo de
control y certificación mundial, el
FSC (Forest Stewardship Council),
que garantiza la obtención de la ma-
dera a partir de una gestión forestal
responsable. Mediante la colocación
de un sello certificado se informa al
consumidor de que los productos que
adquiere proceden de explotaciones
forestales sostenibles. 

A nivel europeo se ha creado el PEFC,
un sistema de gestión forestal que
persigue objetivos similares. España,
que implantó el sistema PEFC en
2007, tiene certificadas cerca de un
millón de hectáreas de los casi 18 
millones de hectáreas de superficie
forestal arbolada total. El PEFC se
adecua mejor a la realidad forestal
europea, donde casi todos los bos-
ques se encuentran en manos priva-
das y donde rigen desde hace tiempo
leyes para desarrollar la gestión 
forestal de una forma responsable.
Sin ser perfecta, es una situación 
diferente a la de países tropicales
donde la corrupción, la compra de
tierras por parte de grandes empresas
y los intereses económicos inmedia-
tos se traducen en una gestión que
amenaza la supervivencia de los bos-
ques vírgenes y la biodiversidad que
albergan. //

El sello FSC garantiza a los consumidores 
que el producto que quieren adquirir 
no procede de bosques vírgenes ni de
las plantaciones que los han sustituido

CONSUMER
EROSKI

Éstas son algunas de las razones por
las que el pino se ha convertido en el
bosque maderable por excelencia en
la península. Según el Observatorio
de la Certificación Forestal (PEFC), 
en España hay 451.331 hectáreas de 
pinos, frente a las 6.726 hectáreas
existentes de chopo, 73.278 de euca-
liptos, 85.311 de haya, 97.092 de 
robles y 12.965 de otras especies 
frondosas.

Además de la madera de pino, la pro-
ducción nacional se centra en la 
elaboración de papel a partir del 
eucalipto, árbol de crecimiento rápi-
do originario de Australia que se cul-
tiva sobre todo en el norte y en el
suroeste de España, así como en la
producción de madera de haya, desti-
nada principalmente a mobiliario y
carpintería. También hay plantacio-
nes de chopo (otro árbol de creci-
miento rápido) para la elaboración de
contrachapados y pasta de papel,
aunque en menor cantidad. Otras ma-
deras son minoritarias: En Asturias
hay una pequeña producción local de
castaño y en el norte de España algu-
nas plantaciones de nogal, además de
varios robledos de lento crecimiento
que, sin embargo, sirven de refugio
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Árboles, maderas y ciclos 
Los bosques españoles, como la ma-
yoría de los europeos, se han adecua-
do a las necesidades de una sociedad
cada vez más evolucionada. El creci-
miento de la red telefónica, por ejem-
plo, precisó grandes cantidades de
madera de pino para hacer los postes
telefónicos, lo que propició el creci-
miento de los pinares. En el País
Vasco, por su parte, numerosos pina-
res de Pinus radiata han ocupado an-
tiguas zonas deforestadas que ahora
ya no son útiles ni para la agricultura
ni para el ganado. Los pinos son
apropiados para la reforestación por-
que pueden crecer en condiciones ad-
versas y suelos pobres, al contrario
que otros árboles como las encinas o
los robles, que necesitan suelos ricos
en nutrientes. Después de incendiarse
una de estas zonas, el pino se regene-
rará con mayor facilidad. Además,
puede crecer aislado y a pleno sol
mientras que otras especies necesitan
mantenerse al abrigo de otros árbo-
les. Y como su ciclo de crecimiento es
más rápido que el roble o el nogal,
muchos propietarios forestales han
optado por dedicarle parte de sus 
explotaciones.  

para especies amenazadas como el
urogallo o el oso pardo. 

Invertir en madera de producción lo-
cal puede ser una buena idea. Hay
empresas que ofrecen al consumidor
la posibilidad de realizar pequeñas
inversiones en árboles autóctonos
maderables. Así, Maderas Nobles del
Segura ofrece una decena de nogales
jóvenes por algo más de 3.000 euros.
Al cabo de 20 años, si la madera re-
sultante es de primera calidad, el in-
versor puede recuperar 40.000 euros
y, si es de menor calidad, 13.000 eu-
ros. Un lote de cinco castaños con
otros dos árboles de otras especies se
vende por 1.700 euros. Tras 25 años
de su ciclo productivo, el inversor
puede recuperar 14.794 ó 5.794 eu-
ros, en función de si la madera es de
primera o de segunda calidad. 

Gestionar los bosques 
Según el último informe de la FAO
(Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación)
sobre la situación de los bosques del
mundo en 2009, la industria forestal
de Europa occidental seguirá perdien-
do competitividad pero se desarrolla-

El pinar es el bosque maderable por
excelencia en la Península Ibérica, 
le siguen el chopo y el eucalipto que 
se utiliza, sobre todo, para hacer papel


